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ESTÍIÍ líOGOS 
Loa bizcjftilarras de Bilbao ioten-

taroQ hacer una muDifeslaeión an-
li eapafiola, pero It policía Tes sa­
lió al camfao y la disolvió á ga­
rrotazos. 

Sensible es que la eslaca se con­
vierta en símboTo de auloridad; 
^ero ¿qué hacerle? IQS separalis-
tas se einp̂ JEiaî  en b«l>^r el nom­
bre español y quien de lal se pre> 
eje h^ 44 rd»poader al allnaje. 

JSfilán Jocos «KM aoparalistas ó 
WD ttoos malvados üipócrfias qcrd 
aspiran á ocultar sa podredumbre 
Iras la de los demás. 

¿Oíié 1é̂  h ^ ^ I i o Ésp«2á? 
Los l̂ a é'úHmiecido- Y qiieiDUr̂  

en él Ñor(¡e y¡|íore8te,,)|a.;bw» Je-
vaotaáo ioírlanas aameronaa mer* 
ced ^ los :gal»i€iroo8 esiMu&oles qtie 
h»o pi?Dil«gídaiprivil«giadamétile é 
«aas regíosles, las demás han veni­
do sAlrieiMlo y callando. 

Por ftaeer de Ouba nn mercado 
catalán, se perdió la isla. Por la 
niisniá rtóóü Se perdió Puerto Ri-
co.Kb cuanto á Filipinas, sé peî díó 
[toridóntica causa. Y cuando por 
virtud de esas pérdidas la patria 
P^rióítn^ce afligida y se hacen ver-
dadieros milagros para que no r«* 
salte insolvente ante los exíranje-
ros, los separatistas áe Vizcaya 
oonvierien en meeting la fiesta cul-
tisimft 4e los Juegos florales, blas> 
femando el nombre de la patria. 

Imposible sufrir tales ultrajes. 
Imposibfe también permanecer 

serenos aúle los desvergonzados 

desplantes de los bizcaitarras. Sus 
atrevimientos, susmaniíestaciones 
agresivas, su lenguaje digno de una 
mordaza, sublevan la sangre é im­
pulsan á hacer con ellos ejemplar 
justicia. 

Y no son solos los separatistas 
vizcaínos los que solicitan la aten­
ción del público. Los de Cataluña 
se encuentran también complica­
dos en esas algaradas, y con moti­
vo del viaje del señor ViUanu^va, á 
Villafranca. se proponen dar pasto 
á la prensa, oúmQ lo dio el realiza­
do por Dato cuando/ué á Catalu­
ña á pulsar voluntades. 

IA tendencia de los separatistas 
«a hacerle una recepcióti deinlira-
da, ruidosa si es posible, rtitiy rui­
dosa; poo(^o en éviilencla, sllbar-
I^iito porqué lo haga mal on su 
departamento ni porque represen­
té á un Gobierno que lambiío lo 
hace mal, pino por lo que uno y 
otro tienen de español. 

Esa gente proyecta un escánda­
lo cooilra el cual vive apercibido el 
Gobierno^ Por eso recorre el dis­
trito militar el general Bargés y 
van á Villafranca fuerzas bastan­
tes para defender la autoridad del 
ministro. 

Alieota á los separatistas eo su 
nunca bastante reprobada labor, 
la publicidad que han do dar a sus 
desplantes los grandes rotati\ros y 
la ayuda inconsciente que les pres­
tarán algunos dementes muy pa­
triotas pero muy apasionados. 
Aquéllos, cunurtiendo su deber de 
informar á loa lectores y éstos 
aprovechando la ocasión para com* 
batir al Gobierno, olvidarán lo que 
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á todos conviene para acordarse 
i>olo de lo que conviene á unos 
cuantQs. y lo que «jonviene es su­
marse contra los separatistas, aho 
gar sus «libidos en una protesta 

jíjSq^ún'éiÉla que«temen parte des­
de los carlistas hasta los federales, 
que si por diferencia de opiniones 
tienen pensamientos distintos y 
sentimientos diferentes, como es­
pañoles que son, ante todo y sobre 
todo, comulgan en la iglesia de la 
patria y sacrifican en el altar del 
pati-iolismo. 

El señor Villanueva no es Espa­
ña; pero cootra éistft van las mani­
festaciones ruidosas que quieren 
hacer af ministro los .separatistas 
catalane|S. 

Téngase eso en cuenta-

m AHOGA DO 
Ayer ocurrió un lumeutaltilígiíno ncci-

donte nn el balneario de Sau Bernardo, que 
cofttó 1(1 vida 4 >u> bombee. 

Extaba bañándose en dJdio balneario don 
Pedro l^^riilindM, é» 21 4 22 años, nutural 
d» Vajlez JSnbio 7 depeadi)|nto dol e»table-
ciinionto de tejidos del 8«ñor Llagostero, 
canndo de pi>ODto y jen gil moineuto on qne 
se ^ncoiUraba nadando» l'uern de la barraca, 
iué acometido do nn accidente, yéudo&e á 
fondo. 

El infeliz tuvo tiempo de pedir socorro, 
pero cuando llegaron al lugur del wiceso 
los personas que iban en su auxilio ya era 
tarde: el pobrp dependiente ora cadáver. 

Avisadiis '.as nntoridudes de Marina, dis-
pubicrou la ttaalaeióu de aquél al depósito 
do autopsias uiilituies, donde quedó dcpu»!-
ta4o A los oftctoí consiguientes. 

í l TtliPO ES ORO 
Los americanos son gente indudable-

mente práctica y poco attcionada 6 perder 
el tiempo. 

Hace nlgujios días so presentó en el Ho­
tel de Ville, de París, nn ca1)aliero regor­
dete y de simpática fisonomía, que inme-
fliatiimente dio á conocer su nombre y su 
condición—Jorge Starr, delegado de la 

«Bariiuní aud Bailey's greatest shoiv on 
lioartli» —y declaró qne venía á tomar po­
sesión do la inmensa galería de idáqnínas. 

En nqnollos oficinas, como eS natural, 
no estíln acostumbrados los empleados A 
qno sin máki ni más acudan los dientes & 
adquirir con tantn sencillez <bit)elots» de 
tal calibro. jY la documentaciónt ^En quó 
estaba pensando aqnol extranjero? 

— ¡Cuánto? — preguntó ol norteameri 
cano. 

—A'̂ amos por partes- le contestaron,— 
Hay que enipeicar por pagar cien rail fran­
cos en concepto de alqniler; además, la» 
contribuciones y cargas accesorias, «jne so 
elevan á quince mil francos; y después 
tiene usted que abonar quince mil como 
fianza. 

Si se ve usted en gran necesidad do no 
perder tiempo, podríamos enviar á casa do 
usted & cobrar esta dltima cantidod. 

-—No ae molestan ustedes—dijo mis-
ter Jorge Stan-^qulíá Heve lo ba&taíite 
«n el bonillo para abonar todo do «na 
vea. 

Y •trRnqnitaílnmte í abrfó sn cartetii de 
vii^je, extrajo nn fajo de billetes de á 
1.000 fíaneos, contó 125 y pidió un «reci­
bí to>. 

Dékpuét «alndó graeiotamente al pei-so-
nal de la <Xia munieipal ^e París, y mis-
t«r ataw M «ncíihiínfi hacía Gí*iíélle para 
visitar sa nneraad^íaición. 

poLim 
£1 tan traído y inwuMoado ttaiti i/t» ma-

iioquí constituye ol tema, casi exclusivo, 
de muchos periódipoi (extranjeros, y resulta 
comprobado que por aíiora persistirá. 

Pei'o loa paUgroB^us a« «ierusB «obre«l 
dwayonto imperio de Slogreb, subsisteu y 
cada voz irán en aumento porque la disolu­
ción interior avanza vert^uosameutc. 

Por lo (jue se relaciona con E.si>uña el 
problema consiste on lograr que las poten, 
oías no se opongau á que seamos nosotros 
los encargados de dar la puntilla al dcsba-
lajusto marroquí. 

Inglaterra, aunque cuando recelosa de la 
preponderancia francesa, no quiero Con­
traer la responsabilidad de contener la im. 
líticn do invasión de Francia, esta, tamixt-
co quiere ser la iniciadora del reparto, y se 
limita á sostener su proyecto del ferrocarril 

, del Sabara; Alemania, está á la esi)ectativa 
de lo que le pueda beneficiar. 

Do modo qne el^iatu. g,uo no es. i ^ ¡qae 
un compás do «Apera qu» ¿o ÍIM J ^ g ^ 
nioiliflcat las emtiMJtcía* ¿ ^ i a j í ^ ^ ^ eit;. 
viadas A las costas de £arópa por í\ .<ío-
bienio del Sultán. 

Ese compás de espera puede »er j | p b»* 
noficiosoá España sí iíaí«i|ácmC(p^ êTW#,̂ ^^^ 
bon conducirse con cautela y aciorto. 

Î as pot^iicilwnó qjiieren iniciar el mo^ 
vimiento; pero anhelan que se abrevie el 
instante d« la difgregación marvo^ní. 

Espafin está eii condicipnes excepcionales 
para realizar esos deseos, y al propio tiem­
po asegurarse una l>nena participación en «I 
futuro roparto. 

Para ello, sin exigirlas de lin inp^o di­
recto, yantes de prestníse á ser,e( Justra-
inonto de las poíenclas, debe obteiv<!9r fljjf ó-
nAs garantías de que serán respetadas ^na 
protensiones y derechos. 

Tja misma cuestión de los cau^iv^, vie­
ne a fiícilitar esta misión, exigiefí4o, íiffi»-
fia en su nombre y en «I de laa p<f|^Qf^, 
que et imperio maî roiiuí a ^ p t ^ , ^ ^ ^ 
radicales de (Gobierno y orj^»i^i¿if|,jp«>}fti-
ca, militar ^ adiiunistratiya ^«e ,i^iií»f)in 
A la diplomacia europea. . ,̂; 

En el estado de anarquía en ftnl ,»9 en­
cuentra el imperio marróqaí, jifví^i^0» 
reorganización eá ímjpMiljle. Ĵ fĵ iJî íip ,̂ 
por mnclios eSitaerzos^^ue lm|j;a, n<̂ ^̂ )̂̂ ^ 
riticbiárituirse, j liobre Wdo, áau <ui|%§o 
lo consiguiera, no sería en forma tal que 
pudiesen quedar aatía^Boluia las potenetan'... 
y hé ahí llega<lo el princi)>io del fin, .̂  

Inici|íla'l^intervenici4uooA 4 ^ ^ > V 
de «¡«fendér los' interesee éart^péos, Isapafia 
cumple su misión y quedaen disponibilidad 
de recibir el pnewio de M ingereiiela; 

Ahora ibHa saber «i eatefilan «Mt&vamrÉt 
nido y aoepitado por ka potenoiae. • 

§iljliaii 1EL OHGIO t 

Un periódico norteamericano pnliflca 
ciertas reflexiones que envuelven tanta 
amargura como ironía, acerca de la dlfioal-
tad con que la prensa tropieza para conten­
tar al piíMicó lector. 

Posible os que la notti que dan el dlai-io 
yanqui sea un poco forzada, pero es préei-
so convenir éli qne no todo lo que dice ea 
inexacto, y en que cada lector quiere qne 
ol peródico lo coiiiplaiícai4l M>)o».«ÍMJilAff 
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>«s, se diaimalan bajo un eatüioismo qne parece eter­
no jr se renanoia fáoianento á todo prcoisamente por­
que todo n<.8 impresiona. Ann hoy, esas dos obras 
«De la infiíeoola de las pasiones» y ol libro de «La 
Literatura*, n e pareoen producto glorioso denna 
época qne tuvo so gloria, de la época dlreotorial, ó, 
mejor dioho, de la Constitaoióo del alio III. Las dos-
me r«preMQtiD, con su aire de juventud, la poesía y 
U filcsofla epaltadaa, entusiastas y puras de este 
periodo repablioano U, de Chateaubriand y «I movi­
miento reaccionario no hablan llegado todavía. Sola-
û Ante Mad.de Stael pretpagaba el sentimiento y «1 
apj^li^taallimo poético, pero de «cnerdo con la ñloso-
fla y el 4glo, 

El libro «De la ¡nñaenoíA de las pasiones* fué «oo-
gido favojrjftbl̂ mente. «Bf Mercarlo» pQlbliod al/cnnos 
fVftgmsBtpf «waidoa de grandes elogioe; > JMadame 
de fitael l»»»||* reKr<»ndo A Pwls, y átáa «qael 
tfto ,̂ «t 95, b^ata IB destierro, pasdi «n la capital 
l a i ^ s t(Qi|ip(̂ da<>. Ño necesito ocniMurme al detalle 
4 e i n et^^aot* politica, porque aU« misioa |a explica 
«B 9P9 «Cc#^e];iioiOM«;Sf bre litu^Tolihoióil franoe-
s«»,jr f f ^ f»»lim:M»ii^ÍÍ' lo %tt« (MI* n» dicd, con 
hl|>6tf|li«!»M<i«SmoS*d»l«iWw. S i l embargo, en 

n^^Kffi^^mé kmmpm.nom Beujwia. ooBsuns, 

QD» idea inexacta de Mad de Stael y sai relaciones 

TRES MUJERES íM 

libro «Do la infloenoia de las pasiones», ha expresado 
muchas de las ideas qne aparecen tnmbiéa en las 
«Consideraciones sobre la Revolución francesa» de 
M. De Maistre, escritas y pablioadas precisamente en 

, la misma fecha; ¡pero que diferencia de tonol M. De 
Maistre se complace en burlarse de los hombres ofen­
diéndoles con su inflexible rigidez y juifando fría­
mente los desastres sin qne una sola fibra da sn cora-
sóB responda á los dolores de U hnmanidad: Mad. á* 
Stael, descartando algunas ilusiones, penetra mejor 
qneM. De Maistre en el fondo de los hechos. No ana­
lizaré el libro; solo recomiendo que se lea el capítulo 
<I||1 amor»; es la historia Intima de todo ooraüón de 
treinfaal^os. Recuerdo una^^ase, entre las machas 
qua-esmattan esaa páginas, «La vie de l'ame est plnB 
active que sur lé tróne des Césars». Si me detengo 
mnoho en el ex&men de estas antiguas obras de ma-
dame de Stael, «LaInfluencia délas pasidnes» y «La 
Liteíatoi"**, es qqe empecé A conocerla y & apreciar­
la por eilf*; es que iei, sobre todo la primera, n o l los 
veiKtioiaooafios oomo ella deiei, sino mnobo antes, 
en e«a edad en qoe todo es seneiilo, rigoroso, «a poli* 
liea/oa amor ven ees edad llena de solemnes ftmola-
eiones, 00 que W«yénd(imos los mas Infbrtunadoi de 
ios i«r«», •eiiftfftafti^ieat'eioei^é con él progî élió y 
la felloldaa!dfI>ttiDiid0; eti es» edád'̂ en î tie él i t^esó 
de las esperanzas oonfasas, de las pasiones podero-

31 BIBLIOTECA DK BL ECO DE CAKTAOENA 

Pero este género de inspiración seoéimental, este 
misterioso reflejo salido de ios senos 'más reododitoís 
del corazón 11 amina por completo el libra «De ta in­
floenoia de las pasiones», y tiene un eiibaato InAéíttfl-
ble que para ciertas naturalezas y A cierta edad dé la 
vida no es superada por tá impresión de otro'HWo 
cualquiera, ni pOr la melanoolta de 0«síáU, l í ' ^ U 
de Obermman. Las primeras ípAt̂ lnas del líbico sci| 
mny notabiéii b^o éf pniniío'de vista polltieó.' M^Wi^ 
to, el aator; qtlenb trAtaba extebsámeá^ tbáii'4tie de 
la infltienisia de lai pasiones soMíre lee iéMiénikíéfíin 
Individiios, tenia necesidad dW pirÍ>fÚiid;Wî ,''«É «lí* 
segunda parte, en l« InflaA^ofiüe ikb tafeiiil fÉifiíi 
Des sobre la felléldfid dé'<liít'idíetbaádei.4f«loiéitió. 
nes prinoipAles qae «¿íúnielkBa éste aittMts iMíl^rili. 
yadaSeouB» fntî tWJÓWlieltkííiente.̂ ^^^" ^ ' '• - ' 

Luehándoí toditvla con éíl reonet'do ¿«1 paakdietabtiÉ* 
trnolo que la péñigaeV Ma'd de Sisea ^égttÉpoír ¿(toé» 
tiHMr de la HÉBtadria «aqttella «^«iitóka liita^eri iüé 
retiai«*ii todds Í6s terrores delUlftíry qt^ báóé'ttái^ 
latattierte». • 'Í iv - . . ^, 

lia»jíenera6ioBos venidei'as poilrtfn estndCñii' 'itrii* 
•tvnté ésos doé dltlmos afitte, peird ella nú k^Xéli ifSi-
•er la 4istá á tk i ; ib'lra i^^iamenté hÍÜIÍ « t f ^ U B Í h 
sipiív las t'dia^^ten^i'óiAky iii&l^ d f e i ^ ^ f i » ^ 
der loi^Jtfáléi nó^iilllr^e Btei^íe' ^¿í^d'át'ifJSií'jiíW^ 
sobre la oonstitaoión inglesa es formal; oree qnt pa i> 


